
forma orgánica, creo que en Brasil re­
cientemente o se constituyó o se recons­
tituyó. Como organización formal no 
hemos podido participar, pienso que por 
ignorancia, Ulises Estrella nos planteó 
esa posibilidad y creo que estaremos 
ahí, pero en todo caso independiente­
mente de la organización formal se da 
una organización real, una circulación 
real de experiencias y de intercambio 
mutuo que eso si lo mantenemos, por 
supuesto siempre a un nivel muy reduci­
do. 

''::H: En la parte económica, cómo les ha 
ido, a nivel nacional e in tcrnacio nal? 

C.L.: A nivel nacional se d iría que noso­
tros hacemos una economía de subsis­
tencia, por lo tanto no nos va mal, por­
que quien subsiste como nosotros, en 
condiciones muy halagueñas, es decir, 
no somos millonarios, no somos ricos, 
pero somos en rigor económico un me­
dio camino entre artesanos y pequeño~ 

burgueses, pero económicamente tene­
mos una vida holgada, no de derroche, y 
no tanto a nivel de la subsistencia esto­
macal sino a nivel de la subsistencia cul­
tural, es un hecho yeso es conocido de 
que los individ uos conforme su desarro­
llo social y cultural, sus demandas para 
la subsistencia son mayores, para noso­
tros es de primera necesidad comprar re­
vistas, asistir a coloquios internaciona­
les, asistir a eventos nacionales, tomar 
tragos con los amigos para conversar, es 
tan de primera necesidad como comer 
un plato de arvejas, si no hiciéramos esta 
actividad cultural que cuesta, no fuéra­
mos cineastas, seríamos hombres que 
trabajamos en cualquier otra cosa menos 
en cine, por lo tanto para nosotros sub­
sistir necesitamos mucho más que el co­
mún de los ecuatorianos. 
Por supuesto nosotros, lo que queremos 
ahora es reunir 20 millones de sucres, 
ese dinero no lo vamos a reunir nunca, 
de ahí que seguimos luchando, siempre 
estamos chequeando con posibles co­
productores locales empresarios progre­
sist as que quieran arriesgar, el subsid io 
estatal, no dejaremos de luchar por eso, 
también estamos chequeando la posibi­
lidad de ca-producir con el exterior, nos 
hemos puesto como objetivo que en el 
año 85, si no lo hacemos por lo menos 
vamos a arrancar. A nivel local funda­
mentalmente vivimos de la copia de las 
películas, del financiamiento de nuestras 
producciones por parte de instituciones 
del Estado, en un momento vivimos del 
mecanismo de la exhoneración, que no 
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era sino una forma de financiar las pelí­
culas, pagamos los costos, pagamos 
nuestro trabajo y nos queda un pequeño 
margen de utilidad para reinvertirlo en 
equipo nuevo. 
A nivel internacional, hasta la fecha, en 
términos económicos hemos recibido 
apenas el valor del premio que nos otor­
garan en Finlandia, por "Chacón Mara­
villa" que fue el único premio en dinero 
que hemos recibido, pero ya hemos de­
sarrollado relaciones con distribuidoras 
de cine alternativo en Alemania, en Mé­
xico y en Canadá, que todavía no fructi ­
fican. Es costoso, nosotros tenemos que 
financiar eso. Esos réditos económicos 
nos empezarán a llegar de aquí a un año, 
dos años, y no van a ser tampoco muy 
importantes, porque son películas que 
se distribuyen en un circuito alternati ­
va, siempre va a ser pequeño pero va a 
ser importante. 

CH: Cómo ven la introducción del video 
que cada dia es mayor, consideran que 
a través d c los videos se va a llegar a un 
mayor público, y ustedes están trabajan­
do con video? 

C.L.: Bueno, definitivamente el video 
llega a un mayor público que el cine, es 
decir llega tanto en número como en ho­
ras per cápita , la gente ve más video a 
través de la televisión que cine en las 
pantallas comerciales, ese es un hecho, 
es ya una realidad, incluso en un pa ís 

como el nuestro, no se diga en países co­
mo Francia: Ya se sabe la crisis que han 
sufrido los empresarios, ese proceso es 
irreversible y mal haríamos en portarnos 
románticos y aferrarnos a lo artesanal ci~ 
nematográfico , que por lo demás es muy 
lindo, yo personalmente soy un román­
tico de la artesanía cinematográfica y 
creo que hasta que me muera seguiré 

parchando películas. .. Pero no debe­
mos despreciar las innovaciones tecnoló­
gicas. Ahora hay ahí una diferenciación 
que es necesario hacer, una cosa es el 
formato video y otra cosa es el género 
televisivo. Es decir, el género cinemato­
gráfico sigue vigente y seguirá vigente 
hasta que el hombre pierda la vista por 
la polución visual, no sé si alguna vez se 
dará eso. Lo que ha cam biado es el for­
mato, entonces en eso ya hay innovacio­
nes muy importantes, es decir se está ha­
ciendo cine filmado en formato de vi­
deo, eso para nosotros es terriblemente 
costoso, producir en video con una ca­
lidad internacional es diez veces más 
costoso, en cuanto a la infraestructura 
técnica que producirlo en cine, como el 
cine tiene mucho de artesanal es posible 
hacer películas que tienen una calidad 
internacional con menor inversión en 
infraestructura a pesar de que sin embar­
go con una mayor inversión en los cos­
tos de producción, fundamentalmente 
por los costos de material y de laborato­
rio. 
Ahora otra cosa es el género televisivo, 

Rodaje de "Don Eloy" en la Ciénega. 

De lo coyuntural a
 
lo universal en
 
cine argentino
 

Yo siento que la última experiencia 
histórica de Argentina ha significado un 
drama tan profundo y tan revelador so­
bre nuestra condición nacional que sería 
imposible pensar que no estamos, de al­
guna manera, marcados por ella. Pero lo 
cierto, también, es que la cultura cine­
matográfica de un país no puede redu­
cirse a la sola expresión de lo inmed ia­
to: estamos en un momento de refle­
xión en el que los cineastas podemos 
abordar temas más universales y menos 
coyunturales, dice Bebe Kamín, director 
del documental argentino Los chicos de 
la guerra. 

Una sinopsis de este documental ex­
plica que "los chicos de la guerra nacen 
a principio de la década de los 60, ingre­
san al colegio primario en 1968 y llegan 
al vecindario en 1975. Crecieron y se 
formaron en una sociedad autoritaria, 
vertical, que no sólo tuvo muy poco, pa­
ra enseñarles, sino que básicamente les 
reprimió y frustró sus potencialidades. 
Esta historia de mutilación culmina trá­
gicamente en abril de 1982, cuando es­
tos mismos chicos se transforman en 
fundamentales protagonistas de uno de 
los hechos que marcan la historia con­
temporánea de la Argentina: la guerra" 
(de las Malvinas). 

Bebe Kamín afirma que esta pelí­
cula recuperó al público joven argenti­
no. "Cuando fuimos a los cines compro­
bamos que cerca del 80 por ciento del 
público estaba integrado por jóvenes en­
tre los 14 y los 22 años de edad, que en 
Argentina no es un público que habi­
tualmente vaya al cine". 

- ¿A qué atribuye la asistencia ma­
siva de un público de jóvenes y no de 
adultos a esta película? 

BEBE KAMIN
 

-Hay varias hipótesis: una es que 
probablemente en Argentina hay una 
tendencia al olvido hacia aquellos he­
chos históricos, sociales, inclusive perso­
nales, que signifiquen rever un momento 
crítico, problemático y doloroso en 
nuestra historia. Hay otros que sienten 
culpa respecto al rol que las generacio­
nes más jóvenes han jugado con relación 

Estamos en un momento
 
de reflexión en el que
 
los cineastas podemos
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a las adultas, y finalmente, creo que hay 
un problema de conciencia; una necesi­
dad de hacer más fácil este momento de 
reconstrucción como para no tener que 
entrar nuevamente en una crisis de iden­
tidad que podría significar un nuevo do­
lor. 

- ¿No es paradójico que por un la­
do la guerra de las Malvinas haya propi­
ciado una vinculación en el medio cine­

matográf'ico y, por otro, suceda lo que 
usted ha descrito? 

-Es paradójico en el sentido de 
que, si bien el momento de las Malvinas 
ha sido crucial en la historia nacional, 
ha cambiado el curso de esa historia y 
ha hecho crecer un espíritu nacional; 
también es cierto que ese 'posrualvinas', 
lo que sigue, ha vuelto a poner de mani­
fiesto una serie de carencias de tipo so­
cial, político y económico de la socie­
dad argentina en las que el sistema mis­
mo se agazapa. No se puede poner en el 
mismo lugar el momento de la lucha 
-mornento de conciencia y unidad críti ­
ca nacional que abre un decurso demo­
crático muy importante- y el momento 
posterior en que aparecen ciertos meca­
nismos sociales mediante los que el com­
promiso con la vida nacional vuelve a un 
cauce que no era el del momento de las 
Malvinas. 

- ¿Esto quiere decir que la concien­
cia y la unidad se dan sólo en momento 
de emergencia? 

-No fue en balde. Durante el con­
flicto de las Malvinas surgieron una se­
rie de actitudes que han modificado de 
alguna manera la situación argentina, pe­
ro no en la medida de poder decir que 
todo ha cambiado; ciertas cosas se han 
mantenido y son las que ahora, los ar­
gentinos, tenemos que encarar crítica­
mente para poder cambiar. 

Los chicos de la guerra, documental 
argentino en 16 milímetros, fue exhibi­
do durante las recientes Jornadas del Ci­
ne Latinoamericano. 
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